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CAPÍTULO XXXIV. Del entierro y obsequias que se le hicieron 
al emperador y monarca de este imperio ehiehimeeo y acul­

hua,' y se declara ser usanza antigua 

ODAS LAS NACiONES de el mundo han tenido modos particu­
lares de enterrar los cuerpos de sus difuntos (como en otro 
lugar se dice), pero el que estos chichimecas usaron fue que­
marlos; y por esta causa, luego que Xolotl murió le sentaron 
en su silla y real trono, donde le tuvieron cinco días hasta 
tanto que todos los señores más principales del imperio pu­

diesen llegar, para hallarse presentes al entierro y honras que se le habian 
de hacer (como acostumbraban); los cuales pasados y habiendo venido la 
gente dicha. vistiéronlo de sus vestiduras reales y adornaron su cuello de 
muchas joyas de oro y piedras de valor y estima y sentáronlo en otra silla 
que tenían hecha de incienso y otros olores y perfumes y plumas de colores 
varios y ricas; y haciendo una hoguera de mucha leña echaron en ella el 
cuerpo. el cual, quemado y convertido en ceniza la recogieron toda, y me­
tida en una caja pequeña y bien labrada de piedra dura. tuvieron aquellas 
cenizas que decian y manifestaban ser del grande emperador Xolotl. otros 
cuarenta dias, en una de aquellas principales salas de su casa; en cuya pre­
sencia lloraban y lamentaban todos los señores que presentes se habían 
hallado. con grandes muestras de sentimiento. en especial sus hijos. que 
más que los otros lo habían perdido. Pasados los cuarenta días llevaron 
la caja con las dichas cenizas a una cueva que no muy lejos de la dicha 
ciudad está y alU la pusieron con grandísimo acompañamiento y ceremo­
nias que para semejantes actos se inventan, cuyo dejo y despedida fue con 
muchas lágrimas y demonstraciones de tristeza; y con dejarle en la cueva 
destituido de la compañia de los hombres y muy acompañado de los demo­
nios (a quien en vida habia servido) se volvieron a palacio acompañando 
al rey y principe Nopaltzin para haberle de jurar y reconocer por monarca. 

CAPíTULO XXXV. De la jura de el rey y monarca Nopaltzin, 
hijo de el gran emperador ehiehimeea X olotl 

UNCA EN LAS MONARQufAS y reinos supremos, cuyo empera­
dor y monarca fallece y muere. dejando legítimo heredero 
y sucesor, se ve que las lágrimas que se derraman por el 
difunto corren en general a ser muchas por mucho tiempo; 

_~I~"" pues es verdad conocida que la sucesión del nuevo rey y 
señor las aplaca y enjuga~ Esto vemos cumplido en esta na­

ción chichimeca y aculhua que si lloraron por Xolotl cuando murió, sólo 
duró su sentimiento hasta que lo enterraron y hicieron la celebración de 
sus obsequias, las cuales pasadas y vueltos a Tenayucan juraron a Nopal­
tzin por supremo y universal emperador y rey de aquellas naciones. a cuya 
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jura asistieron. no sólo los señores que a, la muerte y e!ltier~? de su p~dre 
se hallaron. sino todos los que eran de mas cuenta y estlmaClOn en el reInO; 
la cual regocijaron y festejaron muy cumpli?amente por espacio y tie.mpo 
de cuarenta días. los cuales pasados mando el rey que todos se volviesen 
a sus ciudades y pueblos. de donde habían venido y asistían, no haciendo 
por entonces innovación en cosa ninguna, dejándolas todas en el- ser que 
antes estaban. 

Con la licencia que Nopaltzin dio a los nobles y señores para volverse a 
sus tierras. la tomaron ellos de irse a despedir de él. lo cual hicieron todos 
juntos o los más. diciéndole estas palabras: gran señor y emperador nues­
tro. con la licencia que nos habéis dado nos atrevemos a volver a vuestros 
pueblos y ciudades para regirlas y gobernarlas como vasallos y criados vues­
tros. llevando en el alma el contento de haberos visto en el trono que me­
recéis y el que os es debido p~r ser hijo de quien sois; y confes.amos a una. 
que es gran bien el que el cielo nos ha hecho de hacernos dignos de tan 
alto y poderoso señor. Gozad. s~ñor. vuestra b~ena suerte y fortu~a:.como 
aquel que también la ha merecido; y os suplIcamos que nos mlrels con 
ojos de padre y nos amparéis. como poderoso para que. a vue~tra sombra 
vivamos; pues sois agua preciosa. y fuego abrasan te e Invencible. muerte 
y vida, para nosotros. A estas palabras ..respondió el nuevo rey .. d.e esta 
manera: agradecido me hallo (a~ados hiJos y hermanos) del servIcIo que 
me habéis hecho y.del amor que al difunto mi padre habéis mostrado; y 
aunque ..digo que es servicio mío por razón de la memoria, ~n que me tenéis 
puesto, también confieso que es honra vuestra. pues honrals en esto a vues­
tro hermano. hijo de vuestro padre y nacido entre vosotros; y como sé 
conocerlo y estimarlo. sabré también agradecerlos; idos a vuestras provin­
cias y ciudades llevando escrito en vuestra memoria que. s<;>is mis tenientes. 
como lo fuisteis de mi padre. De esta manera se despidieron y fueron a 
stI~ provincias quedándose con el rey su hermana viuda. mujer de Chicon­
quauhtli. que era señor y rey de Xaltocan. 

CAPiTULO XXXVI. Donde se dice y declara el origen y prin­
cipio de las disensiones y enemistades que estas gentes tuvie­

ron entre sí con que comenzaron a hacerse guerra 

AI:lV~ o ESTABAN LOS CORAZONES de los señores y caciques de estos 
tiempos tan conformes como en el principio de su población 
y venida según hemos visto por los capítulos pasados; por­
que es fuerza que en la multiplicación de las gentes y en la 
variedad de las condiciones haya diversidad de gustos y de­
seos encontrados, de cuya contradición nacen enemistades 

y disensiones. las cuales comenzaron entre estas gentes a pocos años antes 
de la muerte de Xolotl; cuyo principio se conoce en la pelea de Culhuacan. 
cuando Nauhyotl se puso en arma contra el príncipe Huetzin para no reci-
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birle en su ciudad; de cuyo hecho 
y a estar desconformes (aunque poi 
dían de todo punto ni en público € 

y rey supremo). Este atrevimientc 
dicho rey y sucesión de Nopaltzin 
de su cólera que los trataría con 1 

razones y causas. Ya como muche 
vidos y como un cuerpo que está lIe 
miento de sangre que padece, la e 
que no aguarda a más de que le p 
picado, así este cuerpo místico de 
de ambición y tan hinchado que a 
mostraba el deseo y bullicio grande 
y ofendiendo la obediencia que a SI 

no era menos prudente y sabio qll 
imperio ganando voluntades perdic 
(en general) esta quietud y sosiego 
deseo de verse cada cual señor abs. 
pumarla, y derramando la espuma 
y fuego. De aquí nació que aunque 
rial. se hacían ya guerra los unos ¡ 

provincias y señoríos; a los cuales 
versal que era. doliéndose de su per, 
de estas paces, alguna vez. no se d 
en los que ponen mano en ellas). 

CAPÍTULO XXXVII. De los h 
tuvo, y de otraJ 

L PRIMER AÑO que JI 
de ella un hijo. al e 
fue el que entró en 
muerte de su padre 
a quien llamaron Q 
chintecuhtli. Y tras 

Popozoc; éstos fueron legítimos. L 
se pasó de la ciudad de Tetzcuco, 
Tenayuca. donde su padre Xolotl a! 
rey jurado y señor de ella. al prínc 
(como hemos dicho) de dar señorÍo 
para que con aquellos principios di 
monarquía que después .;e le entre! 
la provincia de Zacatlan. que era u 
aquellos tiempos. Y al tercero. lIam 
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